
Bendiciones de la mesa

Orar en familia [5]

Gracias por lo que nos das
Te bendecimos, Padre,
porque nos mantienes 
siempre unidos.
Haz que vivamos agradecidos
a todo lo que tú nos das
y la vida nos regala.

El pan que compartimos
Gracias, Padre, 
por el pan que tú nos das 
y que juntos compartimos.
Bendícenos con tu amor.
Y danos fuerza y entusiasmo
para trabajar y entregarnos
de tal forma que todo el mundo
tenga para comer.

Gracias por esta comida
Te bendecimos, Padre,
y te damos las gracias
por esta comida, 
por las personas  
que nos reunimos, 
por quienes la han preparado
y por los que han intervenido
en que pueda llegar 
hasta nuestra mesa.

Bendice a los sentados  
a esta mesa
Te bendecimos, Padre,
por los alimentos 
que vamos a tomar.
Bendice tú a cada uno 
de los sentados a esta mesa.
Ayúdanos a vivir a tu manera
y a disfrutar de tu presencia 
de amor.

Gracias por el pan de cada día
Gracias, Padre, 
porque nos das el pan de cada día
y porque nos reúnes 
y nos bendices.
Acompáñanos 
en nuestra vida cotidiana
y haznos constructores
de un mundo mejor.



Hoy quiero abandonarme en ti
Aunque al despertarme estoy
descansado, hoy quiero, Señor,
abandonarme en ti,
vivir el día apoyándome
en tu compañía
y en la seguridad de saber 
que tú estás dentro de mí.
Me gusta saber 
que eres mi gran amigo,
mi compañero de fatigas, 
el que se queda 
cuando todos se van, 
el que nunca me falla. 
Gracias, Dios mío.

Seguir tu camino
Jesús, tú nos enseñas a vivir,
nos das pistas para seguirte
y nos dices que solo 
lograremos ser felices
si amamos a todo el mundo
y si nos queremos 
a nosotros mismos también.
Yo quiero seguir tu camino: 
el del amor, el servicio, 
los detalles, el perdón, 
la libertad,
la vida en abundancia 
y todas las cosas positivas 
de la vida que nos encontramos 
cuando amamos como tú.
 

Vivir el día junto a ti
Jesús, hoy quiero vivir 
el día junto a ti.
Para eso tengo que hacer
como le dijiste a aquel joven:
compartir lo que tengo
(y tú sabes bien 
cuánto me cuesta).
Pero, poco a poco, espero hacerlo
con tu fuerza y con tu amor,
y así compartiré más y mejor.
Tú no me dejes marchar triste
como se fue el joven rico.
Gracias, Jesús, 
por contar con nosotros.

Dios mío, levanta  
nuestros ánimos
Dios mío, 
tú nos levantas el ánimo,
nos quitas todos los miedos,
nos haces confiados y felices
y nos haces sentir seguros 
en tu amor. ¡Gracias, Padre Dios!

Oraciones para alegrar el día



Al final del día
¡Hola, Dios! Termino el día
 y quiero ponerme en tus manos. 
Gracias por todas las cosas 
bonitas que me has regalado hoy 
y por tanta gente 
que me ha querido.
Ayúdame a dar mucho cariño 
mañana a los que me rodean. 
Gracias.

Por los niños del mundo
Antes de acostarme, 
quiero poner en tus manos 
a todos los niños del mundo. 
Tú, Señor, conoces a cada uno 
y sabes que muchos 
están trabajando ahora, 
mientras yo duermo 
tan tranquilo. 
Ayúdanos a todos a luchar 
para hacer un mundo más justo.

Al terminar el día
Al terminar el día, Dios mío, 
me pongo en tus manos. 
Te ofrezco todas las cosas buenas 
que he hecho hoy, 
las sonrisas que he regalado, 
las ayudas en casa 
y el buen trato a los míos. 
Ayúdame a amar como Tú.

Agradecimiento
Antes de dormirme voy a decirte 
los nombres de personas 
a las que estoy agradecida, 
que hacen cosas por mí 
o para que vivamos mejor. 
Te pongo en tus manos 
a N., y a N., y a N. 
Abrázalos a todos, 
ponles el corazón contento 
y haz que sientan tu compañía.

Gracias por mi madre
Virgen María, 
tú eras la madre de Jesús. 
Mi madre se parece un poco a ti. 
Te doy gracias por ella. 
Ayúdale a ser feliz, 
descánsala un poco de tanta tarea. 
Y ayúdanos a todos 
a ser una familia feliz y divertida 
como sería la tuya, 
con José y vuestro hijo Jesús.

Oraciones para antes de dormir



Haz, Señor, que en nuestra casa, cuando se hable,
siempre nos miremos a los ojos
y busquemos crecer juntos;
que nadie se sienta solo, ni en la indiferencia o el aburrimiento;
que los problemas de los otros no sean desconocidos o ignorados;
que pueda entrar quien tiene necesidad y sea bienvenido.
Señor, que en nuestra casa sea importante el trabajo, 
pero no más importante que la alegría;
que la comida sea el momento de alegría y de conversación;
que el descanso sea paz del corazón y del cuerpo;
que la riqueza mayor sea estar juntos.
Señor, que en nuestra casa 
el más débil sea el centro de la atención; 
que el más pequeño y el más viejo sean los más queridos;
que el mañana no nos dé miedo, porque Dios siempre está cerca; 
que cada gesto esté lleno de significado;
que te demos gracias por todo lo que la vida nos ofrece
y tu amor nos da.
Señor, que nuestra casa sea el lugar de acogida
como lo fue la casa de Marta, María y Lázaro en Betania.
Amén.

Oración por la familia










